




JIZlap51JP50W!~I~50I!t
uJ~ndsell

a\farN\f~nHvrao
SVW9IN3SjON\f~9



salonesy baños públicos había reinado Ras­
putín, pronto sería Leningrado.
Hay muchos mitos en torno aRasputín. Lo
llamaban el "monje loco".Pero no estaba loco
en absoluto.Era bebedor ymujeriego hasta
nivelesinconcebibles, así comoholgazán,
vivaze inteligente. Su conocimiento de la
historia y de los grandes acontecimientos
era más perspicaz que el de sus patrones
imperiales y eldemuchos políticos.Rogóa
los-zaresque fueran más comprensivos con
loscampesinos y las minorías,y que evitaran
entrar en guerra conAlemania.
Tampoco fuemonje.Ciertamente, era un tipo
espiritual, y había ejercido comostarets, una
especie de hombre santo de la IgleslaOrto­
doxa que recorría la inmensidad rusa como
consejero espiritual. Tenía un fuerte carisma,
que utilizaba comoarma de seducción con

n 1903Grlgori
Rasputín llegóa
San Petersburgo
procedente de
una cabaña sibe­
riana, andrajoso
y rezongando,
comoun proyec­

tillanzado desde elpasado medieval.Cuando
lo asesinaron 13años después, el entonces ya
"querido amigo"del zar NicolásIl y la empe­
ratriz Alejandra, se había convertido, como
describióuna dama de la alta sociedad rusa,
en "una penumbra que envuelvetodo nuestro
mundo eclipsando al sol".Solounas semanas
después de su muerte, la dinastía Romanov,
c;le300 años de antigüedad, era derrocada.
Rusia iba camino a convertirse en laUnión
Soviética San Petersburgo, en cuyos bares,

Lasombra
alargada de
Rasputm
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¿Inspiró la secta "jlysti"
a Rasputín? El dogma principal de losjlysti (que significa

"flagelantes" en ruso), creado por ascetas ...

"Es una mujer hermosa, su luz resplandece y está vestida de azul
y blanco. Me ha dicho algo que no entendí, y que volverá para ...

¿Hacía milagros Rasputín?
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Primera Guerra Mundial. Los opositores al zar ...
En 1916,Rusia sufría un desastre tras otro en la

¿Quién fue el asesino de
Rasputín?
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una alemana de carácter
indómito que desconocía las
costumbres rusas. Nicolás
era un joven frívolo, sumiso,
poco preparado para asumir
la responsabilidad del reina­
do. Todo se le vino encima en
pocos días. ElIde noviembre
de 1894murió su padre, el
zar Alejandro 1IIy debió
asumir la corona imperial.
y el 26 del mismo mes se
casó con Alejandra. Estaban
muy enamorados, pero el
entorno no era romántico.
La zarina se enfrentó rápida­
mente a su suegra en
disputa por el papel prefe­
rencial aliado de Nicolás.

LA ZARINA Y EL ZAR
Mientras Rasputín pere­
grinaba sin cesar, lajoven
princesa Alejandra de Hesse­
Darmstadt se preparaba
en 1894para casarse con el
zarevich Nicolás, heredero
de uno de los tronos impe­
riales más poderosos de la
Tierra. Era una muchacha
discreta, profundamente
religiosa, de personalidad
enérgica y gesto serio. Iba
a terreno hostil: la familia
Romanov desconfiaba de

y un hombre de Diosconven­
cido.Estaba a punto de dar
elgran paso.

Según la psiquiatra Alejandra
Vallejo-Nágera, a los 16 años
habría tenido una experiencia
sexual traumática -lo violan
siete mujeres- que propició
el desenlace de su posterior
psicosis. Rasputín soñaba con
algo grande. Su complejo nar­
cisista, según Vallejo-Nágera,
lo torturaba, buscaba un
camino par"a ser protagonis­
ta, manejar el poder. Lo aca­
baron de convencer los viajes
al monasterio de Verjotourie,
donde se adentró y consolidó
en el dogma religioso, influi­
do por sectas fanáticas.
Rasputín se empieza a con­
vencer a sí mismo de que Dios
dará a sus ojos la capacidad
para leer las heridas en las
almas de los sufrientes, que
su voz y su devoción le permi­
tirán sosegar el padecimiento
de los otros. Empieza a verse
a sí mismo como un elegido
de Dios.
En 1889 se casó con Prasko­
via Fiodorovna Dubrovina,
con quien tuvo tres hijos:
Dmitri (1895), Matryona
(1898) y Varvara (1900). y
hasta 1903 alternó viajes a los
lugares santos ortodoxos en
Grecia con peregrinaciones a
Tierra Santa; siempre a pie y
parando en ermitas, monas­
terios y sitios sagrados. Todo
envuelto en una nebulosa que
ayudó luego al crecimiento
de su mito. Con el nacimiento
del siglo xx, Rasputín es un
hombre de Dios con conoci­
mientos religiosos tan vastos
que un sacerdote de Kazán
escribe una carta de reco­
mendación para la Academia
de Teología de San Peters­
burgo: Grigori es un starets
honesto, un vidente certero
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Aleksandr Fiodorovich Kerensky
(1881-1970). Líder de la
Revolución de febrero (1917) que
obligó a abdicar al zar Nicolás 11.
Fue presidente del gobierno
provisional hasta la Revolución
bolchevique de Octubre.

Serguei Nikoláievich Bulgákov
(1871-1945). Rector del
Seminario de Teología de San
Petersburgo. importante
conspirador. Años después fue
nombrado por Stalin Primer
patriarca de todas las Rusias.

Padre Makary
(18??-19??). Anacoreta y
porquero del monasterio
de Verjoturie. fue el padre
espiritual que transmitió
sus conocimientos
religiosos a Rasputín.

Patriarca Feofán
(18??-19P). Confesor de la zarina
Alejandra. jerarca de la Iglesia. rector
del Seminario de San Petersburgo. Se
sintió atraído por la devoción
religiosa de Rasputín y lo introdujo en
los círculos eclesiásticos.

OTROSVíNCULOSDEINFLUENCIAENRUSIA

MorMediterróneoESPAÑA
..... : ITALIA \

FRANCIA
,,

OCEANO
ATLANTICO

Príncipe Félix Yusúpov
(1887-1967). Es el
asesino confeso de
Rasputín. Bisexual.
sentía atracción por
el monje.

Gran duquesa Irina
(1895-1970). Sobrina
del zar Nicolás 11.Se
casó. en matrimonio de
conveniencia. con el
príncipe Félix Yusúpov.

Rey Jorge Vde
Inglaterra
(1865-1936). Primo
hermano y amigo
del zar Nicolás 11.

(1859-1941).
LUXEMB~RGO Primo de los zares

de Rusia. Se
-enfrentó-a ellos en

/ SUIZA la Primera Guerra
Mundial. Fue el _.

. /últiino ernperador
alemán.

Káiser Guillermo 11
de Alemania '

ALEMANIAIsabel Fiodorovna
(1864-1918). Hermana
de la zarina Alejandra.
Se enemistó con ella
cuando le pidió el
destierro de Rasputín.

mf

'ReY'Eduardo VIIde
Inglaterra
(ÚI41-1910):K¡jb-- -
_mayor y sucesor de
la reina Victoria, era /--­
tío del zar Nicolás 11./-'

\

J
\' r--r"

Reina Victoria de
Inglaterra- '
(18t9 -1901). Fue?
denominada '«abuela
de EJropa»}EIzar
Nicólás IIera ~unieto.
_J

.>

Vladimir Dzhunkovsky
(1865-1938). Vicemi­
nistro del Interior yjefe
de la policía política del
zar. Desacreditó a
Rasputín.

Yulia Alexandrovna
vonDhen
(1888-1963). Amiga
de AnnaVirúbova y
confidente de la
zarina Alejandra.

ENTORNODEPODERENLA
CORTEDELZAR

'.:1

~"
Federico VIIIde
DinamarC!l
¡1É143-1912).

- Cuñado del zar
Alejandro 111y tío
de'SÚ hijo. el zar
Ni¡:olás11.. \ I
_ ,..J t'1 ,\ ,)

DINAMARCA~: ') ;,. -1' ~)
,- ....., If<:~~

La familia del zar y las relaciones peligrosas
Los vínculos familiares entre las casas reinantes europeas a principios del siglo xx
y los detractores y partidarios de Rasputín, en la corte zarista, tejieron un
entramado de disputas ymisterios que ampliaron la figura enigmática del monje.

En la corte imperial rusa, las traiciones y las alianzas políticas y afectivas se mezclaban sin distinción.
Las pasiones desataron tantas tragedias como las decisiones políticas, en una época tumultuosa que
desembocó en la Primera Guerra Mundial y la Revolución de Octubre de 1917.

Amigos y enemigos del zar'¡
I,

10 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD
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Continúo en pógina 16 ....

pensable en su vida, en su matrimonio
y -por el dominio que ejercía sobre su
marido- en las decisiones de Estado.
Era un curioso asesor para el nom­
bramiento de funcionarios, la toma de
medidas políticas, económicas y hasta
cuestiones internacionales. La zarina
lo tenía a su lado y le profesaba una
devoción fanática: cualquier palabra,
cualquier hecho que protagonizaba
Rasputín era justificado e idealizado.
Bajo el influjo de la zarina, el propio
zar y gran cantidad de mujeres,
atraídas quizá por su vigor físico, su
sensualidad primitiva de campesino
desarrapado y su fascinante palabra
mística, se vieron envueltos en sus
redes. Muchas cortesanas y prosti­
tutas de San Petersburgo desborda­
ban su pasión con Rasputín. No hay
testimonios de que la zarina también
sucumbiera. El monje siberiano con­
vertía cada orgía en un acto de expia­
ción del pecado: él era el intermedia­
rio de Dios para favorecer el perdón
de los pecadores. Cuanto más pecado,
más perdón.
De acuerdo a Edvard Radzinsky:
"Hacia 1910, todo el mundo se había
enfrentado gradualmente a Raspu­
tín: la izquierda revolucionaria; la
derecha y los monárquicos; la corte,
que odiaba al campesino favorito;
los eclesiásticos, que estaban con­
vencidos de que era miembro de la
sectajlyst; los generales más ilustres,
porque era antibelicista; el primer
ministro Stolypin y hasta la hermana
de la zarina."
Sin embargo, Rasputín no era el cam­
pesino recién llegado de Siheria. Años
antes había aprendido a leer y escri­
bir y se movía con sagacidad y destre­
za en los juegos sociales de la monar­
quía. Quizá fue gracias a su amante .
Oiga Lojtina, cuya fascinación sexual
por el monje la llevó sencillamente
a adorarle, y acabó degradada y al
borde de la locura.
Pese a esa oposición oficial, el pres­
tigio y la influencia de Rasputín
seguían incólumes ante la zarina. Y
se reforzaron más dos años después,
cuando volvió a salvar al zarevich de
la muerte. El deterioro de la situación
en Rusia fue minando su poder, pero

... Vienedepagino 9

LOS CAMINOS SEUNEN
En 1903, los médicos de la corte le
recomiendan al zar que su esposa
descanse. Está neurótica. Alejandra
recurría a supuestos adivinos para
engendrar a su hijo, aconsejada por
damas de la corte. Así desfilaron
OIga, una bruja que tenía ataques
epilépticos; Koliaba, un sordomudo
tullido que decía hablar con Dios
mediante aullidos y escupitajos, o Phi­
lippe, un francés, ocultista cristiano,
desacreditado en París, que indujo a
la zarina, con su presión, a un emba­
razo psicológico. Mientras esa corte
de los milagros enredaba el pensa­
miento de los zares, Rasputín llegaba
a San Petersburgo con el apoyo de los
líderes ortodoxos de la Academia de
Teología. Feofán, un jerarca religioso
confesor de la zarina, califica al monje
como un hombre que personifica la fe
pura y sin afectación.
El nacimiento del zarevich A1exis
Nikolayev Romanov (1904-1918) fue un
momento de alegría, aunque el telón
de fondo de la guerra ruso-japonesa
trasladó la tensión a Nicolás Il,¿Trae­
ría el heredero la tranquilidad que
necesitaba su madre? Por poco
tiempo. Unas gotas de sangre que
mancharon sus pañales señalaron
su enfermedad maldita: hemofilia. Y
la había heredado de su madre. Ale­
jandra, invadida por un sentimiento
de culpa tan grande como su histeria
anterior, retornó a los caminos del
esoterismo. Empezó a buscar un
sanador mágico para su hijo. Fue un
punto de inflexión, pues entonces le
presentaron a Rasputfn, Este con­
siguió aliviar los padecimientos del
zarevich y se ganó para siempre el
corazón y la mente de Alejandra.
Rasputín ("Nuestro Amigo", con
mayúscula inicial) pasó a ser indis-

La frontera entre religiosidad y eso­
terismo empezó a ceder. La frivolidad
de la corte, donde se pusieron de
moda el oscurantismo y los pasa­
tiempos esotéricos, le ofrecieron una
respuesta. En ese ambiente la zarina
convenció a Nicolás para recurrir a
supercherías y santones que influye­
ran en su maternidad.
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l.Catedral de San Fiador
2. Dacha de Pushkin
3.P.I.clo deAlej.ndro
".Iglesia de la Señal
5.Palacio de Catalina
6. Pueblo chino

l.Fortaleza de Pedro y
Pablo

2. Palacio de Mármol
3. Palacio Moika
... Palacio de Invierno

5. Catedral de Kazán
6. Departamento de
Rasputin

MAPA DETSARSKOYE SELÓ (VILLA DELOS ZARES)

Área
ampliada

Ala Noroeste
Zona de huéspedes y servicio.
Dormitorios. salón de billar. comedor
y estudios privados para los visitantes
de los zares. En el ángulo derecho de esta
ala se encuentra la habitación de María
Fiodorovna. donde dio a luz a Nicolás 11.

PALACIO DEALEJANDRO
Esta construcción neoclásica.
encargada por la zarina Catalina
la Grande al arquitecto italiano
Giacomo Quarenghi. acabó de
construirse en 1796. Fue un
regalo para su nieto y futuro
emperador Alejandro 1. La
familia del zar Nicolás lila
ocupó como residencia
permanente entre 1905 y 1917.

MAPA DESAN PETERSBUR60

•San Petersburgo

Tsarskoye Seló
(Villa de los Zares)

•

MAPA DEUBICACiÓN

Construido en 1732, el Palacio de Invierno de San Petersburgo (actual Museo Herntitage)
fue residencia del zar Nicolás Il y su familia entre 1894 y 1904. Ese año la familia
imperial decidió mudarse, por razones de seguridad, al Palacio de Alejandro,
emplazado en Tsarskoye Seló (Villa de los Zares), a 25 kilómetros de la ciudad.

Los palacios del último emperador de Rusia
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... Viene de pÓ9ina 12

ATEHT ADO CONTRA RASPUTfN
Con la sombra de la guerra
a las puertas de Europa, los
mensajes antibelicistas de
Rasputín a Nicolás, azuzados
por la zarina, se hicieron casi
insolentes. Pero un nuevo
presagio llenóde luz sus pro­
fecías contra laguerra. El día
del atentado contra el archi­
duque Francisco Fernando y
su esposa en Sarajevo, el 28
de junio de 1914,detonante
para la explosión de la Prime­
ra Guerra Mundial, coincidió
con un atentado contra la
vida de Rasputín,Una fanáti­
ca lo hirió de una puñalada en
su pueblo, mientras visitaba
a su esposa e hijos.Lazarina
no creía en coincidencias y se
enfrentó a su marido cuando
este desoyó las palabras de
Rasputín, para que no invo­
lucrara a Rusia en la guerra,
enviadas en decenas de
telegramas mientras estaba
convaleciente.
Desde entonces y hasta su ase­
sinato, dos años ymediodes­
pués, Rasputín fue perdiendo

no había nada que lo moviera
de su sitio. Ni siquiera los
testimonios de sus delitos.
Eran habituales sus orgías
con prostitutas y mujeres
nobles de San Petersburgo
que derivaban en escándalos
con sus maridos, affairesque
trascendieron más tarde -por
testimonios directos de los
involucrados- a la comisión ..
formada tras la Revolución
de Octubre, y también por los
informes de los agentes de la
policíasecreta que el primer
ministro Stolypin había desig­
nado para su seguimiento
día y noche. Ni siquiera una
denuncia por violaciónque
interpuso Mary, una niñera
de palacio, logró convencer
a la zarina. Todo loque hace
"Nuestro Amigo"es sagrado,
respondió Alejandra y despi­
dió a la niñera.
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patio. Yusúpov lopersiguió,
le disparó cuatro veces más
y lo remató golpeándolo con
una barra de hierro. Carga­
ron el cuerpo en el coche de
Purishkevich y sin compro­
bar si aún tenía aliento, lo
arrojaron al río Neva. Tres
días después, el cadáver salió
a flote:estaba desfigurado y
tenía agua en lospulmones:
es decir, estaba vivo cuando
fue arrojado al río.
Según Greg King, autor de
El hombre que mato aRaspu­
tin, la policía contradice esta
versión. El cuerpo fue sacado
del palacio varias horas más
tarde de loque dijoYusú­
pov; una patrulla policial vio
a cuatro hombres arrojar
un bulto al río durante la
mañana y la policía secreta
asegura que un grupo de aris­
tócratas esperaba a Rasputín
en el palacio, y que lo tor­
turaron y dispararon. Otra
versión incluso asegura que
le ofrecieron un arma para
suicidarse.

la intención de deshacerse de
Rasputín. El plan era invitarlo
al palacioMoika,propiedad
deYusúpov, con la excusa de
presentarle a Irina, su esposa,
objeto del deseo de Rasputín.
Aunque algunos historiadores
aseguran que era el propio
Yusúpovquien sentía atrac­
ciónpor elmonje.El 16de
diciembre, Rasputín aceptó.
Yusúpov le ofreciópasteles y
vinoenvenenados con cianuro
en dosis cincoveces supe­
riores a las necesarias para
matar a una persona.
El príncipe, tenso, al ver que
el veneno no hacía efecto
inmediato, le disparó. Alcabo
de un rato, siempre según el
relato de Yusúpov, este se
acercó a Rasputín, creyéndo­
lemuerto. Entonces, el monje
abrió sus ojos hipnóticos y
despidiendo una baba verde
por la boca, loagarró del
cuelloy empezaron a luchar.
El príncipe logró separarse,
mientras Rasputín intentaba
huir tambaleante hacia el

¿EL ASESINO?
El príncipe Félix
YusÚpov. con su

esposa lrina.

este,Dimitri
Pavlovich,el
teniente Sujo­
tín, y elmédico
Lazavert, con

E
n 1916,Rusia
sufría un
desastre tras
otro en laPri­
mera Guerra
Mundial. Los

opositores al zar atribuían
todos losmales a Rasputín,
hombre de confianza de Nico­
lás II y de su esposa. En la
Duma (asamblea legislativa),
el diputado Vladimir Purish­

kevich anunciaba: "La
revoluciónse presagia
y ese oscuro mujiJc (cam­
pesino)ya nogobernará
Rusia".Dos días después,
Purishkevich se reunió

Aunque el príncipe Félix Yusúpov confesó haber asesinado
a Rasputín, aún persisten muchas dudas. Existen distintas
versiones: algunas aseguran que Rasputín fue torturado y
mutilado; otras, que le ofrecieron un arma para suicidarse ...

¿Quién fue
el asesino
de Rasputín?
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conocido a un hombre de
Dios, Grigori, de la provincia
de Tobolsk."
En octubre de 1906 Rasputín
fue invitado a palacio. Entró,
saludó a los zares y les dijo que
el zarevich tenía hemofilia. Los
zares, estupefactos -la enfer­
medad del heredero era secre­
to de Estado-, accedieron a la
solicitud del campesino para
orar junto a la cama del niño.
Se arrodilló, agachó la cabeza
y estuvo una hora rezando.
Poco después el pequeño se
levantaba de la cama mientras
sus padres lloraban de emo­
ción. El zar Nicolás escribió
aquel día una carta al primer
ministro Stolypin, cuya hija,
tras un grave accidente,
llevaba meses sufriendo. Al
cabo de dos días, Rasputín se
presentó en la casa del primer
ministro y repitió la escena de
la oración. Al día siguiente, la
hija de Stolypin dejó de sufrir
dolores y durmió bien. Nunca
nadie encontró explicaciones
científicas a estas reacciones.

fecías y maldiciones. En ese
ambiente crece Rasputín, con
la sospecha de ser un elegido.
En su pueblo la gente recu­
rría a él cuando tenía un
familiar enfermo. Se le atri­
buían curaciones milagrosas.
Sus ojos eran el centro de
su poder: una mirada única,
penetrante, hipnótica, capaz
de entrar en los secretos
más íntimos, de desnudar las
almas, según testimoniaban
sus interlocutores.
Cuando se instaló en San
Petersburgo, paseó sus dones
de sanador, hipnotizador y
profeta entre miembros de
la aristocracia. Su fama llegó
hasta la zarina. Militzia, una
princesa montenegrina de la
corte, lo presentó a los zares.
Los emperadores vivían
momentos aciagos: su hijo
Alexis, hemofilico, estaba
condenado a vivir aislado y
protegido para no exponerse
a morir prematuramente. En
el diario de Alejandra quedó
marcado aquel día: "Hoy he

s una mujer
hermosa,
su luz res­
plandecey
está vestida
de azul y

blanco. Me ha dicho algo que
no entendí, y que volverá para
decirme lo que espera de mí."
Sentado en la cama, sudoroso
por la fiebre alta de una pul­
monía intensa, con los ojos
desorbitados por el delirio, el
niño de seis años, Grigori Eñ­
movich Rasputín, cuenta a sus
padres su visión. La noticia
corre por el pueblo siberiano
de Pokrovskoie. Todos lo pro­
claman: el pequeño Grigori ha
visto a la Virgen,
A fines del XIX, en esos rinco­
nes de la Rusia imperial, con
millones de campesinos
pobres y analfabetos, la mayo­
ría se aferra a la mitología reli­
giosa ortodoxa: nadie duda
de los milagros, ni de la efi­
cacia de la oración, ni de las
visiones de la Virgen o de los
santos, ni de la validez de pro-

E

Visiones, profecías cumplidas, curaciones incomprensibles ...
Rasputín protagonizó decenas de hechos poco racionales.
Así, alimentando ese oscurantismo, obtuvo poder. ¿Un
farsante? ¿Un elegido? El misterio llega hasta la actualidad.

¿Hacía
milagros
Rasputín?
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NICOLÁS 11,EN EL FRENTE
Elzar, a caballo. con un grupo
de cosacos y vestido con la
indumentaria tradicional de
esta unidad militar de elite.
en el frente oriental de la
Primera Guerra Mundial.
sitúa do en Polonia. La par­
ticipación en la Gran Guerra
acabó con el escaso prestigio
que le quedaba a Nicolás 11.

MILAGROS ANTIHEMOFILlA
Dos años después, el zar, harto
de la sobreprotección de Ale­
jandra con su hijo enfermo,
llevó al niño a un cuartel para
que conociera la disciplina
militar. Alexis se acatarró,
empezó a sangrar por la nariz,
le subió la fiebre y tuvo hemo­
rragias internas. Nicolás envió

siguiente, la hemorragia paró,
sin que los médicos, descreí­
dos de los poderes de Raspu­
tín, hallaran explicación.

Durante unas vacaciones en
Polonia, en 1912,el zarevich
sufría hemorragias en una
pierna y las ingles. Se consu­
mía en el dolor. Los médicos
creían que le quedaba poco
tiempo de vida. Los sacer­
dotes ordenaron darle la
extremaunción. Alejandra,
desesperada, envió un telegra­
ma a Rasputín. La respuesta
no se hizo esperar. "Dios ha
escuchado tus oraciones. No
te aflijas. El niño no morirá", la
calmaba el campesino. Al día

LanoticrncornóporSan
Petersburgo como el viento
SIberiano. Rasputín tuvo
entrada libre al palacio y fue
requerido por las familias
nobles para pedirle consejos
esotéricos, profecías y servi­
cios curativos. Predijo, por
ejemplo, el matrimonio des­
graciado de Anna, una amiga
de la zarina.Y la pareja se des­
hizo a los seis meses porque el
marido borracho golpeaba a
Anna. La zarina ya no dudó de
los poderes de Rasputin.
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Según testimonios de la policía
secreta, Rasputín era infati­
gable, capaz de mantener por
la tarde encuentros sexuales
con aristócratas casadas y
luego seguir en orgías desen­
frenadas con prostitutas por
la noche. Y así, día tras día,
alimentó la leyenda. Él, según
decía, era el enviado de Dios
para llevarlas al pecado que
les daría la redención.
El ejemplo más evidente de
esas relaciones fue Oiga Lojti­
na, la esposa de un ingeniero,
con la que vivió una pasión
enfermiza de sexo místico y
violencia corporal y psicoló­
gica que acabó con la mujer
degradada hasta la locura.
Pero sus relaciones se con­
taron por centenares, reales
e inventadas, consentidas y
forzadas. No obstante, más
allá de las cartas cariñosas
que cruzó con la zarina, no
existen testimonios de que
hubiera mantenido relaciones
sexuales con ella. Solo insi­
nuaciones y sospechas.

Cuando Rasputín perdió
los favores de la Iglesia, fue
acusado de pertenecer a esa
secta. Su vida sexual, investi­
gada en su pueblo natal, y el
rastro de violaciones que se le
imputaban en sus peregrina­
ciones, coincidían con sus con­
tactos con los sacerdotesjlyst
del monasterio de Verjoturie,
uno de los primeros pasos en
su aprendizaje místico. Esa
inculpación eclesiástica fue
aprovechada después por sus
enemigos políticos.
Sin embargo, según la psiquia­
tra Alejandra Vallejo-Nágera,
"Rasputín tenía un trastorno
histriónico narcisista que le
empujaba a mantener contac­
tos sexuales dominadores en
los que él era el héroe y ella la
sierva." Otros autores coinci­
den: no atribuyen sus apeten­
cias sensuales desmedidas al
dogmaJ7yst- Se presume que
10usó como una trampa para
lograr sus propósitos, que no
distinguían límites ni clases
sociales.

E~=de
losJ1ysti (que
significa "fla­
gelantes" en
ruso), ~reado

por ascetas en el siglo xv,
sosteníaque cada persona era
Dios. Se tomaba conciencia de
ello mediante un rito secreto a
medianoche. En esa ceremo­
nia,Cristo, si se trataba de un
hombre, o laVirgen,en el caso
de lasmujeres, ocupaba el
cuerpo del sectario para lograr
la redención.
Losjlystivestían túnicas
sobre sus cuerpos desnudos
y danzaban frenéticamente
hasta llegar al éxtasis. Luego
se entregaban a una relación
sexual colectiva, en la que la fla­
gelación era condición sagrada.
Eseritual fue combatido por la
~~oroooo~a~del
-siglo XVL Se les acusó de sata­
nismo por la similitud de sus
ritos con los aquelarres de las
brujas. Pero losjlystiresurgie­
ron durante los siglos xvmyXIX.

El fin de losjlysti era conseguir el perdón a través del
pecado. Para ello practicaban el desenfreno sexual y la
flagelación en ceremonias extremas. La oscura vida sexual
de Rasputín lo hizo sospechoso de seguir esos principios.

¿Inspiró la
secta "jlysti"
a Rasputín?
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más tarde en el complot del
asesinato de Rasputín, tam­
bién la confirma Aaron Sima­
novich, secretario del monje
siberiano: dos personajes con
intereses opuestos. Según esa
versión, el padre del heredero
a la corona rusa era el coronel
AlexanderAJllnogenovich
Orlov (1865-1908),comandan­
te del regimiento de ulanos
que estaban al servicio y al
mando de la emperatriz.
Poco tiempo después del
nacimiento de Alexis, la zari­
na propuso a Orlov que se
casara con su dama de com­
pañía y amiga Anna Taneeva
(más tarde Virúbova, al adop­
tar el apellido de su marido).
Pero elmilitar lodesestimó.
Según Serguei Yulievich
Witte, entonces presidente
del consejo de ministros del
zar, hubo un misterioso lazo
que unió a la zarina con
Orlov yAnna. Para Aaron
Simanovich, esa estrecha
relación entre los tres era el
secreto del zarevich.

NACE ELHEREDERO
Esa tendencia a recurrir a
poderes ocultos se ahonda­
ría años más tarde con la .
fuerte y emotiva presencia
de Rasputín. Pero en 1904
su desesperación aparen­
temente se impuso: habría
quedado embarazada de su
hijoAlexis,nacido el 12de
agosto de aquel año, a con­
secuencia de sus relaciones
con otro hombre. Si bien la
historia la aireó el diputado
Purishkevich, participante

Entre 1895y 1901,la zarina
dio a luz cuatro hijas. Pero
se le negaba el hijovarón, un
heredero más que deseado
para la corona deNicolás.
La búsqueda del zarevich
se tornó una obsesión. La
zarina sufría neurastenia y
depresiones. Su profunda fe
religiosa se precipitó a la bús­
queda de soluciones mágicas
(contacto con adivinos y bru­
jos, uso de talismanes, velas y
juegos de cartas ...).

N=::
tente.Las
dudas
sobre si

el zarevichAlexisera hijo
ilegítimodeNicolásTItransi­
taron durante años de boca en
boca en losmercados de San
Petersburgo, pero también
entre miembros de la aris­
tocracia y círculos políticos.
Hubopersonas que alimenta­
ron las sospechas con la inten­
ciónde perjudicar aAlejandra
Fiodorovna. Sinembargo,
otros testimonios hacían
verosímilesmuchas de las
historias escuchadas. Desde
su matrimonio a finales de
1894,la zarina nunca consi­
guió ganarse la simpatía del
pueblo ruso. La veían como
una alemana arrogante, dis­
tante y alejada de la cultura y
.las costumbres rusas. Era un
clima propicio para loschis­
mes que aún perjudicaban
más la imagen de Alejandra.

Las infidelidades de la zarina Alejandra, inciertas y
mantenidas en una nebulosa constante por las habladurías
de la corte rusa, alcanzaron su máxima seriedad cuando se
insinuó que Nicolás II no era el padre del zarevich Alexis.

¿Era bastardo
elzarevich
Alexis?
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Reconstruccí6n facial de Nicolás 11 a partir del crá­
neo hallado en'la fosa de Ekaterimburgo.

óseas encontradas. Se iden­
tificaron nueve personas.
Faltaban dos. El 23 de agos­
to de 2007, el arqueólogo
Serguei Pogorelov acabó con
el misterio: a 70 metros de la
primera fosa y a un metro y
medio de profuildidad detec­
tó los restos de dos niños
reII.ejados en la pantalla de
su georradar (GPR).

secreto, bajo un puente de
madera en la carretera lVieja
que conducía a Koptiliki.
Pero Ryabov esperó 10 años
para hacerlo público, cuando
la g1aSiwst (transparencia)
de Gorbachov le permjtió
dar aconocer el hallazgo.
Efi~nces se iniciaron los
análisis para el reconoci­
miento de las casi mil piezas

~ misterio de los cuerpos
de la familia Romanov, los
últimos zares y sus hijos,
empezó a aclararse en 1979.
El escritor GeIi Ryabov,
ayudado por el geólogo
Alexander Avdonin y por
el hijo del asesino del zar,
A1exander Yurovski, encon­
traron los restos, a partir
de los datos de un informe

El USQ del georradar
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escaparon de los rigores de la
guerra para pasar unas vaca­
ciones en la isla de Wight.
Pero en 1917,cuando llegó a
Londres el pedido de asilo de la
familia real rusa, Jorge V pos­
tergó la decisión. Intervenían
otros intereses. Incómodo, el
rey británico justificó su nega­
tiva aludiendo a las dificultades
del traslado y el riesgo de los
territorios interiores rusos por
el conflicto civil.Había otras
razones: la zarina era alemana
y su rescate era ircontra la
voluntad de la opinión pública.
También temía la reacción de
los laboristas y las tentaciones
republicanas que podía azuzar.
El 13de abril, el primer minis­
tro Lloyd George, sin estar
de acuerdo con el monarca,
comunicó que España sería
un lugar mejor para acoger al
zar. Los esfuerzos de los reyes
Alfonso XIII de España y Gus­
tavo de Suecia para rescatar
a los Romanov fueron vanos
sin el apoyo británico. Todavía
hoy se habla de traición.

MEDIA EURDPA
la reina Victoria. rodeada de su

familia. entre ellos Nicolás 11.el kái­
ser Guillermo 11y el rey Eduardo VII.

fuerte, Aleksandr Kerensky,
era un liberal enemigo de la
monarquía. La familia real
quedó confinada en su palacio
de Tsarskoye Seló, y luego
fue trasladada a una casa en
Tobolsk, antes de su destino
final: Ekaterimburgo.
Se iniciaron entonces los
contactos con las casas reales
para el asilo político. Jorge V,
monarca del Reino Unido, era .
primo hermano de Nicolás TI,
su aliado en la Guerra Mundial
y amigo desde que fumaban a
escondidas sus primeros ciga­
rrillos en Oxford o intercam­
biaban su ropa para confundir
a las muchachas de la corte .
gracias a su asombroso pare­
cido. La relación se mantuvo
después de que Jorge V asu­
miera el trono en 1910.Incluso
cuentan que en 1916ambos

E
n 1917Europa
era un infierno
con millones
de muertos
y refugiados.
Rusia vivía un

conflicto interno que se preci­
pitaba hacia la revolución. El
zar, agobiado por los aconteci­
mientos, esperaba su final en
el cuartel general de Mohilev.
En la madrugada del 15al 16
de marzo le comunicaron que
ningún cuerpo del ejército res­
pondía ya a sus órdenes y fue
obligado a abdicar. En Petro­
grado (antes San Petersburgo)
la Duma (asamblea legislativa)
creó un comité ejecutivo
provisional, cuyo hombre

Tras abdicar y ser confinado junto a su familia, Nicolás II
fue blanco del odio en una Rusia convulsa por su doble
conflicto: guerras mundial y civil. Los reyes europeos,
especialmente el británico, abandonaron al zar a su suerte.

¿Traicionó
Jorge V al zar
Nicolás II?
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Tras la Revoluciónde Octubre
se tejieron numerosas conje­
turas sobre el paradero del
tesoro de loszares.Muchas
joyas fueron rescatadas y
sacadas del país por familia­
res de losRomanov;otras fue­
ron robadas por los propios
soldados que losasesinaron,
cuando descubrieron que
estaban cosidas a losvestidos
de las hijas del zar. Pero de la
parte importante, los lingotes
de oro de la reserva, unas 500
toneladas de 01'0, equivalente
actualmente a casi 20.000
millonesde dólares, se decía
que había sido transportada
en tren por orden del almiran­
te Aleksandr Kolchak, líder
del Movimiento Blanco que
combatía al Ejél'cito Rojo.
Kolchakhabría dispuesto
en 1918que la mitad de esas
reservas fueran transpor­
tadas basta Tarstan, para
alejarlas del peligro rojo y
ser utilizadas para comprar
armas y continuar la lucha
civil.No obstante, no era ese
el destino final.Las volvieron
a cargar en otro ferrocarril
para llevarlas a Irutsk. Pero
el tren sufrió un accidente
en un puente y sus vagones
habrían caído al fondodeL­
lago Baikal, a 1.680metros de
profundidad.

¿Qué ocurrió
realmente
con el tesoro
de los zares?

ADOLF HITLER
En 1916. cuando
Rasputin murió, Hitler
tenía 27 años y vivía en
Viena.

el nombramiento del ministro
de Relaciones Exteriores.
Alejandra, pOI"influenciade
Rasputín, eligióalgermanófilo
Boris Sturmer Vladimirovich,
quien fue acusado de socavar
al gobierno en favorde Ale­
mania Rasputín, a su vez, fue
sospechoso de ser también
espía de losalemanes.Hitler
bebióde las fuentes de Ras­
putín y vioen esa fascinación
por looculto una forma de
dominiode las masas. El líder
nazidesarrolló desde entonces
y consus más íntimoscola­
boradores investigaciones
sobre las fuerzas oscuras y la
influenciadel ocultismocris­
tiano sobre el poder.
En 1934y por encargo direc­
to de Hitler, el comandante
enjefe de las SS,Heinrich
Himmler,creó un departa­
mento secreto especializado
en ocultismo, dirigidopor
elvidente Karl MariaWilli­
gut, llamado elRasputín de
Himmler,en honor a la figura
delmonje ruso. Desde enton­
cesy con la colaboracióndel
especialista Otto Rahn, el líder
nazi dedicógrandes sumas
de dinero a la búsqueda de los
iconoscristianos que le tras­
mitieran el poder absoluto de
las fuerzas ocultas.

Cuandose iniciabaelpoder
de Rasputín en la corte rusa,
AdolfHitler era un estudiante
que malvivíaen las pensiones
de laVienaimperial. Pocos
años después, la fama del
monje siberiano se había
expandido por toda Europa.
Hitler, cabo del ejército del
káiser GuillermoTIdurante la
Primera Guerra Mundial,se
dejó tentar por dos cuestiones:
el rumor de queRasputín

favorecía los intereses
alemanes en Rusiay
su poder esotérico
para controlar
las fuerzas ocul­
tas. Enjuliode
1916,el zar Nico­
lás, en el frente,
legóa lazarina

.,conexion
entre Hitler
y Rasputín?

¿Hubo una
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Cuando el presidente provi­
sional de Rusia Aleksandr
Kerensky dispuso el arresto
de la familia real en Tsars­
koyeSeló, hacía más de tres
meses del asesinato de Ras­
putín. La zarina Alejandra
confesaba a sus íntimos que
todavía escuchaba su voz.
y que esperaba algo más ...
que la contactara.
El escritor Edvard Radzins­
""J' describe enRasputin.
Los archivos secretos que la
zarina pensaba que el monje
podía visitarla en sueños.
y relata uno de ellos: "Ella
se encontraba de pie en el
salón Malaquita del Palacio
de Invierno y él se le apa­
reció junto a la ventana. Su
cuerpo estaba cubierto de
espantosas heridas. 'i'I'e que­
marán en la hoguera!', gritó,
y la habitación entera ardió,
presa de las llamas. Él le hizo
señas para que corriera y ella
se precipitó hacia él.Pero
era demasiado tarde: la sala
estaba en llamas. Se despertó
profiriendo un grito. Pocos
días después, Kerensky,
enterado de esos sueños,dio
orden de desenterrar el cadá­
ver de Rasputín y llevarlo
lejosde Tsarskoye Seló, para
evitar cualquier contacto
extraño con la zarina."

ANASTASIA Y LA FALSA
SUPERVIVIENTE
Ala izquierda. la gran
duquesa Anastasia.
Sobre estas lineas. Anna
Anderson.

la identidad de la supuesta
Romanov.Eljuicio duró 32
afiasy mantuvo su vigencia
comoenigma.En 1970,unjuez
alemán dictaminó que Anna
Anderson, comoera conocida,
noaportaba informaciónpara
acreditar que era Anastasia.
Annamurió en 1984pensando
que era una Romanov.Diez
años más tarde, al recuperarse
los restos del zar y su fami-
lia,se tomaron muestras de
ADNde un pañuelo de Alma,
conservado en el hospital.
Alcompararlo con lasde los
descendientes de loszares,
dionegativo.Luego fueron
contrastadas con las de un
banco de personas desapareci­
das y coincidióconFranziska
Schanzkowska,obrera polaca
desaparecida en marzo de
1920al perder lamemoria, en
Berlín.Almafue salvada en el
puente por un soldadopolaco
de apellidoTschaikovsky,con
quien se casó.Fue él quien le
relató el episodiodel crimen

de loszares, ya que
había estado
allí.Ella tomó
aquella his­
toria como
propia.Yla
convirtióen
un mito.

En 1920,una joven fue rescata­
da en un puente del ríoSpree,
en Berlín,a punto de suicidar­
se. Sin identificación,acabó
internada en un hospital para
enfermos mentales. Dosmios
más tarde, aseguró ser lagran
duquesa Anastasia, dada pOI·
muerta junto a su familiaen
Ekaterimburgo. Ella relataba
la historia con una precisióny
coherencia asombrosas. Algu­
nos familiaresde losRomanov

inclusola creyeron. Fue
tal su repercusión

que añosmás
tarde, en 1938,
se inicióuna
demanda para
reconocer

¿Cuál fue
el mito de
la falsa
Anastasia?

¿Habló la
zarina con
el fantasma
de Rasputín?
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